










Presencia fenicia en la transición Bronce Final 
Reciente - Hierro Antiguo en el entorno de la 
Rambla de las Moreras. Mazarrón (Murcia) 
CRISTINA CORREA CIFUENTES 

UNIVERSIDAD DE MURCIA 

A raíz de la localización de numerosos yaci­
mientos del Bronce Final Reciente y de asenta­
mientos con claros horizontes orientalizantes, 
con materiales fenicios y griegos, en un sector 
cada vez más amplio del Sureste peninsular, se 
han abierto una serie de perspectivas de investi­
gación, que permiten analizar la potencialidad 
arqueológica que presenta el sector litoral y pre-
litoral de Mazarrón (Murcia), como una vía de 
penetración, a través de la Rambla de Las More­
ras, de influjos de origen mediterráneo hacia el 
corredor del Guadalentín (figura 1). 

A partir de estos planteamientos surge el Pro­
yecto de Prospección Arqueológica Sistemática 
de las Ramblas de Las Moreras y de los Loren-
tes (Mazarrón), autorizado por la Dirección 
General de Cultura de la Comunidad Autónoma 
de Murcia, a través del cual hemos localizado 
diversos yacimientos con elementos materiales 
fenicios, previsibles por los hallazgos del Caste­
llar de Librilla, Finca Trujillo (Librilla), Torre de 
Sancho Manuel (Lorca), Cabezo de la Rueda 
(Alcantarilla), Cobatillas la Vieja (Santomera), 
Santa Catalina del Monte (Verdolay) o Cabezo 
de la Fuente del Murtal (Alhama de Murcia), y 
los ya conocidos en el área objeto de estudio de 
Punta de los Gavilanes, la Majada, Cerro de las 
Pupas, o Fuente Amarga, definidos por la doc­
tora Ros Sala, o el yacimiento subacuático de 
Playa de la Isla. 

La comunicación de la costa con el interior 
se vertebra en torno a la fosa tectónica que 
define el valle de Mazarrón, la rambla de las 
Moreras. La desembocadura actual de la ram­
bla ha sufrido una serie de cambios geomorfo-

lógicos en la paleolínea de costa a la cual pode­
mos aproximamos gracias a las invesügaciones 
de Rosselló y Sanjaume', y Dabrio y Polo^ 
(figura 2). 

Durante la transgresión flandriense (hacia el 
6900 B.P) se alcanzó el máximo transgresivo en 
el Mediterráneo. La costa se situaba más al norte 
que la actual y frente al litoral se alzaban una 
serie de islas de carácter calizo, el Cabezo del 
Castellar, la Punta de Nares, la Punta de los 
Gavilanes, la Punta de la Relia, tres cabezos, de 
13, 16 y 22 metros al norte de la Punta de la 
Relia, el Desembarcadero de Arráez, la Isla de 
Adentro y el Cabezo del Puerto. 

Los aportes sedimentarios desde la Rambla de 
las Moreras, en los que se aprecia una disminu­
ción de su calibre en sentido 0-E, provocaron la 
formación de una zona lagunar de carácter 
marino, poco profunda, en la que la línea de 
costa integró progresivamente los islotes roco­
sos mediante una débil restinga. 

Las características de este entorno lagunar 
incitarían lógicamente a su explotación como 
salinas, lo que provocó su preservación de la 
colmatación. 

A finales del siglo XV, las Actas Capitulares 
del Archivo Municipal de Lorca reflejan esta 
extracción salinera. 

En 1866 comenzó la producción de plomo en 
la fábrica Santa Elisa, en el Cabezo del Puerto. 
Las escorias producidas por los hornos se ver­
tían en el denominado Rincón de la Isla, junto a 
las salinas^ La factoría se cerró en 1927, esta 
acumulación antrópica formó la Playa del 
Cachero. 
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Figura 1. Localización de los yacimientos. 

Con el saneamiento y relleno de las 113,25 
hectáreas que ocupaban las salinas en 1961, cesa 
su actividad, procediéndose a la urbanización de 
la zona con la construcción de la Ordenación 
Bahía. 

La dinámica costera del litoral, en constante 
evolución, se completa con la construcción del 
Puerto Deportivo en la zona occidental de la 
bahía que forma la Isla de Adentro, motivando 
un importante cambio de corrientes, provocando 
la acumulación de la arena en la zona del 
Cachero, desapareciendo de la Playa de la Isla 
(figura 3). 

El registro arqueológico obtenido durante la 
prospección nos lleva al análisis de los siguien­
tes hallazgos en la zona litoral'' (figura 4). 

La denominada Isla de Adentro se sitúa en el 
Golfo de Mazarrón, entre la Punta de la Relia al 
oeste y el Cabezo del Puerto al este, a unos 300 
metros de la costa, en el Puerto de Mazarrón 
(Murcia). Alcanza una altitud de 53 metros 
sobre el nivel del mar. 

El primer momento de ocupación de la Isla de 
Adentro, queda definido por el hallazgo de un 

conjunto de cerámica a mano adscribible al 
Bronce Final, en la parte superior de la Isla, 
durante las prospecciones llevadas a cabo por 
Saturnino Agüera en 1973. 

En el mismo contexto se ubican los restos de 
material cerámico, localizados en prospecciones 
submarinas por aficionados en la Playa de la 
Isla, dibujos inéditos en los que se aprecian 
varias ánforas de filiación fenicia, asociables a 
un plato de barniz rojo, restos de dos cuencos y 
una espuerta, junto a ánforas púnico-ebusitanas, 
encuadrables a un momento posterior datado en 
los siglos III-II a. C. 

En el canal de las salinas, situado al resguardo 
de la Isla, se han documentado restos de osa­
mentas de elefantes, de ánforas y vasos cerámi­
cos de variada tipología púnica adscribibles a los 
siglos IV y III a. O. En el "Catálogo de las ánfo­
ras prerromanas" del Museo Nacional de Arque­
ología Marítima^ se describen cinco ánforas de 
la Isla de Mazarrón, clasificadas como fenicias 
del Estrecho tipo Vuillemot R-1, datadas en los 
siglos VII-VI a.C. y un ejemplar de Ribera G, 
fechado en los siglos III-II a. C. 
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Figura 2. Evolución paleogeográfica del litoral del Puerto de Mazarrón (Dabrio y Polo, 1993). 

Todo ello nos sitúa ante un activo tráfico 
marítimo comercial cuyo registro arqueológico 
se inicia en el siglo VII a. C. y queda amplia­
mente constatado con el mencionado hallazgo 
en la Playa de la Isla, de dos embarcaciones 
fenicias por Centro Nacional de Investigaciones 
Arqueológicas Submarinas (C.N.I.A.S.). 

Dos horizontes culturales más aparecen regis­
trados por Saturnino Agüera en La Isla de Aden­
tro mediante la documentación de restos 
romanos, dispersos por toda la isla, concentrán­
dose en una pequeña explanada entre dos peque­
ñas calas al NW donde se localizaron restos de 
algunos muros, y un testar de ánforas de sala­
zón, que parece estar relacionado con la activa 
dinámica comercial ejercida en el Bajo Imperio, 
especialmente en la segunda mitad del siglo IV 
y primeros del V d. C. Un último asentamiento 
de carácter medieval aparece ubicado en el NE, 
cerca de una antigua casa de labradores. 

El análisis del registro superficial de la Isla 
que hemos realizado, permite reinterpretar los 
datos conocidos hasta el momento. 

Las características geomorfológicas de la Isla 
de Adentro, han determinado seis sectores, cuya 
prospección ha permitido definir una atribución 
cultural (figura 5) predominantemente fenicia, 
con un 90% del material documentado, frente a 
un 4% perteneciente a cerámica a mano un 3% 
ibérico y un 3% romano. 

El conjunto cerámico de filiación fenicia loca­
lizado durante la prospección de la Isla, se com­
pone mayoritariamente de ánforas, seguidas en 
por la proporción de platos, cuencos, y cerámica 
polícroma. 

Somos conscientes de que el conocimiento ini­
cial de los materiales cerámicos fenicios, no estaba 
extendido en esta zona, dando lugar a confusiones 
en la definición de los horizontes culturales de 
muchos de los yacimientos que hemos estudiado. 
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Figura 3. Evolución reciente de la Playa de la Isla 
(Dabrio y Polo, 1993). 

El período de transición y gestación de la cul­
tura ibérica, Bronce Final Reciente-Hierro Anti­
guo, carecía de una documentación arqueológica 
clara. Los resultados de las excavaciones en el 
poblado de los Saladares de Orihuela, y el regis­
tro de la Peña Negra de Crevillente, junto con el 
inicio de las investigaciones de Ros Sala en 
1981 en el Castellar de Librilla, comenzaron a 
modificar el panorama del Bronce Final-Hierro, 
en el Sureste peninsular. 

Este hecho queda constatado en los yacimien­
tos del Cabezo del Castellar y Punta de Nares, 
en el litoral situado al oeste de la Isla, donde se 
localiza un conjunto de asentamientos, con un 

alto porcentaje de elementos de filiación fenicia 
en un espacio reducido (figura 4): los ya men­
cionados Cabezo del Castellar y Punta de Nares, 
y el asentamiento de Punta de los Gavilanes. 
Remitimos para este último yacimiento a los 
artículos de Ros Sala'', tan solo mencionar que la 
sedimentación arqueológica revela una ocupa­
ción que se inicia en el Bronce pleno, constatán­
dose así mismo la presencia de cerámicas del 
Bronce Tardío y Final, importaciones de tipolo­
gía fenicia, así como la presencia de un horno de 
fundición de plata datado en el siglo IV a. C , 
con importante presencia de material púnico. 

El yacimiento del Cabezo del Castellar se 
sitúa en un peñón rocoso de 26 mts. de altitud, al 
suroeste del Puerto de Mazarrón, unido a tierra 
por un tómbolo en formación. 

El primer momento de ocupación aparece vin­
culado al hallazgo de un pequeño porcentaje de 
cerámicas ibéricas pintadas y áticas, citado por 
C. Beldal Sin embargo el material mayoritario, 
nos remite a una factoría comercial costera, con 
restos de construcciones posiblemente relacio­
nadas con la industria de salazones, con una 
ocupación que abarca desde el siglo II a. C , al 
siglo V d. C., dentro de una acdva dinámica 
comercial en el Bajo Imperio, especialmente en 
la segunda mitad del siglo IV y primeros del 
siglo V. 

Así, el registro arqueológico proporcionado 
por el Castellar, permite fechar un momento de 
auge en los siglos IV-V d. C , con precedentes en 
los primeros años del Imperio, reflejado en el 
importante núcleo poblacional del Puerto de 
Mazarrón, dedicado a la pesca y las salazones. 
Dicho auge se constata además, en el cese de las 
importaciones de garum de Lusitania, registra­
das en el Puerto de Mazarrón durante el siglo III 
d. C , papel que es absorbido por toda una serie 
de enclaves comerciales, localizados en el litoral 
oeste de la Provincia de Murcia, Águilas, El 
Castellar, el Puerto de Mazarrón, el Mojón, asu­
miendo a su vez la producción de envases anfó-
ricos, que si en un primer momento procedían 
del norte de África, ahora, pasan a desarrollarse 
como producción local. 

Junto a un mayoritario porcentaje de estos 
materiales nos encontramos con abundantes 
fragmentos de ánforas de filiación fenicia. 
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Figura 5. Isla de Adentro. Atribución cultural. 
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Figura 6. Punta de Nares. Atribución cultural. 

La Punta de Nares, también conocida como 
Cabezo de la Pava, es un peñón rocoso que se 
eleva sobre el mar unos 12 metros, localizado 
entre la Punta de los Gavilanes y el Castellar, se 
introduce en el mar desde la Playa de Nares, en 
la costa del Golfo de Mazarrón. 

El yacimiento, descubierto por Saturnino 
Agüera, ha sido objeto de diversos reconoci­
mientos superficiales en los que se ha señalado 
un primer momento de ocupación fechado a 
comienzos del siglo IV a. C , con cerámicas áti­
cas de barniz negro y cerámica ibérica. En la ver­
tiente norte -ladera de fácil acceso, frente al 
aspecto acantilado de la ladera sur- se localiza­
ron restos de cerámica romano-republicana, frag­
mentos de campaniense A y B adscribibles 
cronológicamente a lo largo del siglo I a. C. y 
escorias de fundición^ La presencia de terra sigi­
llata clara A y D, señala una pervivencia tardía. 

El yacimiento se halla ocupado en su parte 
superior por construcciones actuales, y en la 
ladera, el terreno fue removido por aterraza-
mientos para realizar dichas construcciones. El 
cabezo es además horadado y atravesado por un 
canal utilizado para la recogida de agua para las 
salinas. 

Pese a la destrucción que presenta el yaci­
miento, la prospección efectuada en Punta de 
Nares, nos ha permitido establecer unos índices 
porcentuales, en los que la cerámica de filiación 
fenicia es predominante. La atribución cultural 
(figura 6) muestra un 6% de materiales pertene­
cientes a cerámica a mano, un 78% fenicio un 
4% ibérico y un 12% romano. 

Señalamos la localización de un galbo de 
ánfora de filiación fenicia, cuya pasta es seme­
jante a otros fragmentos que registramos en la 
Isla, y cuya producción apuntamos hacia la posi­

bilidad de que fuera local. El resto de las ánforas 
fenicias y fragmentos de diferentes tipos cerámi­
cos a las que hacemos alusión en esta comunica­
ción parecen corresponder, si bien no tenemos 
aún los resultados de los análisis de pastas, a 
materiales documentados en las factorías feni­
cias de Málaga. 

En cuanto a los hallazgos de la Loma de 
Sánchez, pudimos documentar un recorte en la 
ladera de una loma, en cuya parte superior 
hallamos abundante material romano, sin 
embargo, en el corte de la ladera pudimos inter­
pretar una estratigrafía que dejaba al descu­
bierto un horizonte en el que se apreciaba la 
acumulación de cerámica fenicia, destacando 
un fragmento de cerámica gris, abundantes 
fragmentos de ánforas, restos de escorias, en 
proceso de análisis y un fragmento de cerámica 
griega. El análisis del mismo, realizado por el 
doctor Adolfo Domínguez, al que agradecemos 
su inestimable colaboración, nos permite hablar 
de una forma cerrada que posiblemente sea una 
olpe, un enócoe o una simple jarra. El aspecto 
más problemático es el de su adscripción 
exacta, lo más que podemos decir es que se 
trata de una cerámica de tradición greco-orien­
tal que podemos considerar, simplemente, como 
cerámica común. Por la presencia de mica 
podría tratarse de una producción de Marsella, 
algunas de cuyas variantes llevan mica muy 
pulverizada, o de algún centro de la Grecia del 
Este (las cerámicas de Samos, por ejemplo, sue­
len llevar también mucha mica). 

Para la decoración de la pieza no hemos 
encontrado ningún paralelo exacto, aunque tanto 
las bandas como los trazos oblicuos aparecen 
con mucha frecuencia en las producciones de 
tradición jonia. 
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Figuras. Sector 1.3. 
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Figura 9. Caraleño. Atribución cultural. 

IBÉRICA 
2% 

FENICIA 
29% 

ÚNICA ROMANA' 
6% 58% 

C.MANO 
2% 

FENICIA 
35% 

PUNICA 
3% 

Figura 10. Covaticas. Atribución cultural. 

En cuanto a la cronología, depende del tipo de 
producción al que se adscriba, asumiendo que 
pueda ser una producción masaliota antigua o 
greco-oriental, podríamos datarla en los siglos 
VI-V a. C. 

Hacia el oeste (figura 7) los hallazgos se 
sitúan en la Loma de Bolnuevo, en el pie de 
monte de la Sierra de las Moreras, y en el área 
situada entre la rambla del Picacho y la rambla 
de Villalba, La Grúa, la Playa del Barranco 
Ancho, y Hondón del Fondo, en el margen dere­
cho de la rambla de Villalba con una presencia 
meramente testimonial, interpretada a través de 
los procesos postdeposicionales desarrollados en 
la Sierra de las Moreras, de análisis complejo, 
debido a la dificultad de separar el proceso tec­
tónico del simplemente erosivo, así como en 
Caraleño y Covaticas. 

El asentamiento de Caraleño (figura 8), al 
oeste de Bolnuevo, ha sido definido como una 
villa romana, ubicada en una pequeña meseta, 
continuando su desarrollo hasta la línea de costa 
actual, en la que se aprecian abundantes estruc­
turas arquitectónicas, y gran cantidad de esco­
rias de fundición. 

Los materiales cerámicos asociados a las 
construcciones, definen un contexto cronológico 
situado entre la segunda mitad del siglo I a. C. y 
la segunda mitad del siglo I d. C.'° 

Caraleño forma parte de una amplia serie de 
pequeños establecimientos, ubicados en la costa, 
alejados de los centros de extracción de mineral 
y en los que se desarrollan actividades de trans­
formación y fundición del mineral". 

La prospección realizada en esta zona nos per­
mite ampliar los datos sobre su poblamiento, 
con una atribución cultural de los materiales 
recogidos en superficie de un 2% perteneciente 

a cerámica a mano, un 29% fenicio, un 6% 
púnico y un 63% romano (figura 9). 

El asentamiento de Las Covaticas, situado 
junto a la rambla de Pastrana, en la misma línea 
de costa, presenta una atribución cultural 
mayoritariamente fenicia con un 35%, frente a 
un 2% de materiales pertenecientes a cerámica 
realizada a mano, un 3% púnicos, un 2 % ibéri­
cos y un 58% romanos (figura 10). Destacando 
la base de un plato de filiación fenicia que con­
serva restos de engobe rojo en su interior. 

Conclusiones 
Como hemos mencionado antes solo nos 

hemos aproximado en esta comunicación a la 
zona litoral del total del espacio prospectado. 

Dado el estado inicial del proyecto, ya que la 
prospección es el núcleo fundamental para la 
elaboración de nuestra tesis doctoral "Aproxi­
mación a un modelo de interacción indígenas 
-fenicios en el sureste peninsular: el ejemplo 
de la unidad geográfica Moreras- Puerto de 
Mazarrón (Murcia)", apuntaremos más que 
hacia las conclusiones, hacia las futuras líneas 
de trabajo, hacia los objetivos planteados, den­
tro de un proyecto de investigación geoarqueo-
lógico: 

1. - Definir el modelo o las pautas de compor­
tamiento económico, social y político, de las 
comunidades indígenas del Sureste, en la transi­
ción del Bronce Final Reciente al Hierro Anti­
guo. 

2. - Determinar si hubo asentamientos fenicios 
en el Sureste o simplemente contactos comercia­
les entre fenicios y las poblaciones de este 
entorno. 

3. - Establecer, desde esta úlfima ópfica, si 
tales sistemas de intercambio, se realizaban de 
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una manera esporádica, o si eran objeto de una 
relación permanente, que desembocara en fenó­
menos claros de transformación económica, 
social y cultural. 

4. - Bajo esta premisa, diferenciaremos entre 
el litoral y el interior, así como la posible sincro­
nía o diacronía de ambos tipos de dinámicas 
comerciales. 

5. - Delimitar el interés económico del área de 
Mazarrón, para la estrategia comercial fenicia en 
el occidente mediterráneo, esbozando la posible 
existencia de una explotación destinada al mer­
cado exterior y/o una economía de subsistencia, 
vinculando ambos tipos, a diferentes patrones de 
asentamiento. 

6. - Abordar el papel de las comunidades indí­
genas, en dichas estrategias económicas, como 
agentes pasivos o activos, así como en los inter­
cambios culturales, en el ámbito de relación 
egeo-mediterránea. 

Los resultados de dicho análisis permitirán 
definir, no sólo los modelos socioeconómicos de 
las poblaciones asentadas en el entorno Mazarrón 
- Rambla de Las Moreras, en el cambio del II al I 
milenio a. C , sino también dilucidar las diferen­
cias y el alcance de estas si las hubo, entre dichos 
modelos y aquellos otros que configuraron las 
formas de vida de las poblaciones anteriores, 
desarrolladas durante el III y II milenio a. C. 

La confrontación de los resultados obtenidos 
sobre el área Mazarrón-Rambla de Las Moreras, 
dentro de un entorno litoral y prelitoral, abar­
cando así mismo un ámbito mucho más amplio 
de alcance regional, extensible hacia zonas ya 
consolidadas bajo una perspectiva de interacción 
indígenas-fenicios constatada en yacimientos 
como La Fonteta, en Guardamar del Segura, 
permitirá establecer, como objetivo ñnal, el tipo 
de relación entre diferentes puntos geográficos 
sometidos a estímulos semejantes. 

Si bien el territorio objeto de nuestra prospección abarca 
un área mucho más extensa, esta comunicación abordará 
únicamente una aproximación a los resultados de la zona 
litoral. 
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